
. -, 

., 

•• 1 '• 
11'.• • 

. ~~ probl~mátiC3 del desarrollo. 
'• 

. industrial d.~ Venezuela ,, 
··, .. 

MEIR MARHAV 

·'.' 

•.¡ • 

' . ' 
.1 

1. t. 

;¡ 

,, 

,' 
. , 

¡, 

;· 

·': 

, . 

·' 1 

¡· 

¡111 

' . ' LA ACTUAL SITUACION 
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Los otjjetivos de ' exportación asignados por e.l Cuarto· Pl'al') di! 111 
N.acióri a la 'industria ma'riufacturera venezolana son ambiciosos 
únicamente en apariencia: tjri · examen mlts ate~to revela ql,ll; la 
realizacióh de .. estos 'objetivos depende, primordlal.men~e ; de ~n 
número reducido de · empresas públicas o controladas por el 
Estado;\ en tanto que 'el ''grueso de · fa industria debe seguir 
orientado ·hacia la ·,sustitución de las importaciones, como hasta 
el presente. Los objetivos fijados al sector privado no re1l.ejan 
ningún cambio genuino en .la orientación económica del desarro­
llo induurial futuro de Venezuela, · ya ·que el nivel proyeCtado 
de l.as exportaciones de manufacturas sigue si~ndo ins ignifjcante, 
tanto en términos absolutos como en términos relativos. .. 

.·• •• 1 J•:· 

Nota : El presente trabajo 'constl,tuye 11 "Recipltuleclóh y r~intnd1· 
cionet" , ~el , informe preliminar aobr11 las Potlbllld• d•• d• 1VI Iu.Cf6h d• 1• 
lnduttrl• vtmtzol• n• , eusplclldo por le. Org1nlzecl6n de 1• ~ICIQ.n,ll 
Unidas Plr& el Deaerrollo Industr ial, del cual 1,1. ,l utor IS I XR,r;t.C?, 
UNIDO/TCp ,66, octubre 6 de 1971 . 

'' 

., ' •.' 

':r 

. ~ . 

.1 

. { . . 
La capacidad potencial de expor1ación de la industria manu­

facturer.a ven,ezolana parece ser muy superior a la prevista . por el 
, Cuarto . Plan ,de_! a Nación, incluso si sólo se tiene el') cuenta la 
• capacid~d in~tal 4da. La · reafización · de una parte . s1,1stanc i.al· de 
esa pap,aci~ad ex,ige unll modificacióR radical . de la polftica 
i ri~ustri~ l, y concretamente de . las· polfticas ·rel ativas a las 
i,~.versionQs, la protección y la promoción de las .~portacione.s; 
La modestia de lps objetivos fijados por el Cuarto Plan de la 
Nación es ya una indicación de que, pese ·8 reconocerse la 
necesida~ de .una diversificación industrial mediante las exporta, 
ciones, la .polftica oficial sigue orientada,. primordialmente, haci~ 
~;~i mercado interno. 1 ' 

- _ Una .. poi (t i ca !rldustrial "q~ ~ pone el acept~ en la sust i ~~ci6n 
de las" impoh aciones y, en general, en IJ na orientación casi 
completa hacia el mercaq~ ·nacional, .!l?" la est ructura !ndustrial 
que la misma . fomenta y l ~s actividades que engendr~ en las, 
empresas 'eon'le'rciales, es ca.sl' sjempre 

1 

host il al c!esa.rrollo del 
co'mercio de · e>Cportaci6n, por mucho que se· .reconozca esta 
n~Mdad. · · · ' · ., . 
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Según parece, la escasa urgencia que genera lmente se conce­
de, en Venezuela, al desarro llo de las exportaciones obedece, en 
la práctica, a que la formu lac ión de l objetivo del desarro ll o de 
las exportaciones se basa, en gran parte, en necesidades econó­
micas a largo p lazo. Estos problemas a largo plazo, por muy 
graves que amenacen ser en el futuro lejano, no se consideran 
suf icientemente alarmantes para justificar la adopción de medi­
das eficaces en e l presente. Como consecuencia de ello, ni 
siquiera se ha dado aplicación práctica, en la mayorfa de los 
casos, a las leyes y los decretos promulgados en Venezuela con 
el fin de fomentar las exportaciones. 

El análisis de la situación económica general de Venezuela, 
sin embargo, reve la que las exportaciones son mucho más que 
una mera necesidad mediata del desarrollo: son el único camino 
que puede conducir a la resolución de los problemas inmediatos 
más urgentes del pafs. A menos que se opere una radical 
reorientación del desarrollo indust ria l hacia e l mercado exterior, 
es dudoso que pueda sostenerse el crecimiento económico 
futuro de Venezuela, a pesar de la inmensa riqueza potenc ial 
del pa(s. 

El ritmo del crecimiento económico de Venezuela disminuyó 
en los años 60, con la consiguiente agravación del problema del 
empleo, problema que rev iste caracteres serios, a causa de la 
alta tasa de crecimiento de la población y de la urbanización. 
Esa desaceleración económica se atribuye, en gran parte, a la 
disminución de los ingresos procedentes del petróleo y a la 
extinción de las posibilidades que ofrece la polftica de sustitu­
ción de importaciones. 

Sin embargo, atribuir la desacelerac;: ión del crec1m1ento eco­
nómico a la insuficiencia de recursos consiguiente a la disminu­
ción del producto del petróleo parece una conc lusión errónea, 
ya que una de las caracterfsticas más notables de la economfa 
venezolana es el éxodo masivo de recursos invertibles del pafs. 
Este éxodo de capitales y rentas invertibles supone más de la 
tercera parte de los ingresos de divisas del pafs. Tampoco la 
dism inución de las posibilidades de sustitución de importaciones 
explica suficientemente la desaceleración del crecimiento, cuyas 
causas están fntimamente vinculadas a la estructura industrial 
creada · durante los dos primeros decenios del desarrollo indus ­
tr ial venewlano. 

La elevada proporción de los capitales y rent!'ls que salen del 
pafs refleja e l predominio de las inversiones extranjeras en 
Venezuela y, particularmente, la destacada . participación del 
sector petrolero, a l que corresponden cerca de las dos terceras 
partes de los recursos invertibles expatriados. Sin embargo, 
incluso la décima parte del éxodo actual de recursos representa, 
en términos absolutos, mucho más que cua lquier aumento que 
pudiera lograrse en los ingresos procedentes de l petróleo, consi ­
derado por muchos como el factor determinante del ritmo del 
crecimiento económico del pafs. Mediante la adopción de 
poi fticas apropiadas que ofrecieran nuevas oportun idades de 
inversión serfa posible reencauzar hacia la economfa nacional 
una parte suficiente de los capitales y rentas que sa len del pafs, 
lo que permitir(a superar con re lativa facilidad la aparente 
escasez de recursos y ace lerar el ritmo de desarrollo. 

Al igual que en otros pafses en desarrollo, la industria li zación 
en Venezuela ha significado la introducción de tecno log(a 
moderna a esca la ~elativamente grande en un mercado interno 
pequeño. Consecuenc ia inevitable de ello ha sido la creación de 
una estructura industrial muy concentrada, reforzada, además, 
por una protección prácticamente abso luta contra las importa­
ciones. Este tipo de estructura industrial se caracteriza pronto 
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por una disminución de las oportunidades de inversión al nivel de 
rentabilidad habitual y deseado. Dada la libre convertibilidad de 
la moneda venezolana , y en ausencia de controles monetarios 
...:.gracias a la cómoda posición del pafs, de cara al exterior­
toda disminuclón de la rentabilidad marginal de las inversiones 
efectuadas en el interior se traduce en un éxodo de capitales y 
rentas. 

Las caracterfsticas estructurales que producen estos resulta­
dos son, en gran parte, inevitables . Con todo, la pérdida de 
recursos resultante de la disminución de las oportunidades de 
inversión -pérdida que se manifiesta superf icialmente en forma 
de una reducción de las posibi lidades de sustitución de las 
importaciones- puede contenerse mediante una vigorosa •campa­
ña de promoción de las inversiones en las industrias de exporta­
ción. Es probable que lo dicho se aplique, no sólo al C'apital 
nacional, sino también a las inversiones extranjeras, por lo que 
la reorientación del desarrollo industrial hacia el mercado 
exterior puede ofrecer al capital extranjero una oportunidad 
más de desempeñar un papel constructivo. Al mismo tiempo, al 
basar mu.cho más el crecimi ento futuro en la producción de 
bienes de exportación , se habrá abierto la vfa principal que 
conduce a la resolución del problema del desempleo. Las 
cond iciones necesarias para esa reorientación del desarrollo 
industrial sólo puede crearlas el Estado, único guardián de los 
intereses del crecimiento económico nacional a largo plazo. El 
mecanismo 'del mercado, por s( so lo, habida cuenta de las 
condiciones fundamentales de la tecnologfa moderna .y del 
pequeño tamaño del mercado interno, puede desarrollar :tenden­
cias hacia el estancamiento. Por eso , es preciso que la poi ítica 
gubernamental otorgue la máxima prioridad a la producción de 
bienes de exportación. Esta medida no va contra la continua­
ción de l proceso de sustitución de las importaciones, stno qu.e 
lo complementa. Dadas las mayores ventajas peculiares del 
mercado interno, las empresas privadas preferirán siempre la . 
sustitución de las importaciones. Por consiguiente, sól.o con una 
poi ftica resueltamente orientada hacia la exportación podrán 
combatirse estas tendencias y obtenerse resultados apreciables. 

El predominio del sector petrolero en la economfa venezola­
na ha conducido a una supervaloración de la moneda, con 
respecto a casi todos los demás sectores de la economfa. 
Actualmente, esta circunstancia se refleja en el hecho de que la 
industria nacional está muy protegida, de suerte que el tipo de 
cambio efectivo aplicado a las importaciones y a los productos 
sustitutivos es mucho más alto que e l tipo de cambio oficial. La 
inexistencia de un sistema operante de incentivos a la exporta­
ción que elevó el tipo de cambio efectivo ap li cado a las 
exportaciones por encima del tipo de cámbi0 oficial -como 
sucede. en el caso de los productos sustitutivos- milita en 
contra de las exportaciones, inhibiendo su desarrollo. En Vene­
zuela esta discriminación es extrema, como consecuencia de las 
caracterfsticas de su polftica proteccionista, por lo que ni 
siquiera en los casos en que e l exceso de capacidad es muy altp 
se utiliza éste para la producción de bienes exportables. 

En la . práctica, la a pi icación del exceso de capacidad a la 
producción de bienes de exportación, que a primera vista parece 
posible, suele resultar diffcil , ya que .gran parte de la capacidad 
existente se aplica a la producción de bienes destinados al 
mers;ado interno. La expansión, a corto y mediano plazo, de las 
exportaciones partiendo de la capac idad existente, no puede 
separarse de los criterios con arreglo a los cuales el E.stado 
fomenta las inversiones. Mientras éste tenga la mira puesta, 
primordialmente, en el mercado interno, es probable que inclu­
so el exceso de capacidad existente permanezca sin utilizar y 
que hasta la introducción de un sistema de incentivos a la 
exportación resulte relativamente ineficaz. 
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La promoción de las exportaciones, por consiguiente, exige 

un cambio simultáneo en los tres aspectos más importantes de 
la polftica industrial, a saber: las inversiones, la protección y la 
promoción de las exportaciones. Además, será preciso adaptar la 
estructura institucional, administrativa y financiera a una enérgi­
ca campaña de promoción de las exportaciones. Es erróneo 
creer que esto último puede lograrse simplemente manipulando 
los factores técnicos y mediante cambios marginales de polftica. 

Gracias a los enormes recursos que le ha reportado y le 
reporta el petróleo, Venezuela ha suprimido los principaies 
obstáculos que entorpecen el crecimiento económico e·n muchos 
otros pafses en desarrollo, es decir, ! la insuficiencia de ahorros 
disponibles y, en particular, la escasez de divisas. Esta riqueza 
ha creado una alta propensión a las importaciones y ha 
facilitado la introducción de tecnologfas relativamente avanza­
das en las nuevas industrias establecidas en los dos o tres 
últimos decenios. Al mismo tiempo, la facilitad de importación 
ha establecido niveles cualitativos relativamente altos para los 
productos sustitutivos de las importaciones. La combinación de 
estos dos factores coloca a la industria venezolana en una 
posición competitiva privilegiada con respecto a la de muchos 
otros pafses en desarrollo. · 

Asimismo, gracias a los abundantes ingresos del petróleo, el 
pafs pudo iniciar su desarrollo económico a un ritmo acelerado, 
sin recurrir al ahorro forzado en gran escala. Los impuestos 
figuran entre los más bajos del mundo. Una de las consecuencias 
de tal situáción, sin embargo, es que los instrumentos vitales de 
control económico del Estado son relativamente débiles. 

En tales circunstancias, el crecimiento económico futuro de 
Venezuela depende, primordialmente, del desarrollo de su sector 
industrial, del que se espera obtener, como mfnimo, casi una 
tercera parte del crecimiento global del producto interno bruto. 
Por consiguiente, será preciso mantener y acelerar el crecimien­
to industrial, a fin de que el crecimiento global no descienda 
hasta lfmites excesivamente bajos. Ahora bien, si el futuro 
crecimiento industrial se deja a merced del mecanismo del 
mercado y sigue estando presidido por la actual poi ftica protec­
cionista, es posible que se produzcan nuevas desaceleraciones. 
Es necesario, por lo tanto, que la polftica estatal desempeñe un 
papel mucho más importante en la orientación del crecimiento 
industrial por caminos que lo liberen de las servidumbres del 
mercado interior. 

La urgencia del problema viene indicada, primordialmente, 
por la situación del empleo. El desempleo manifiesto se calcula 
oficialmente en un 8%, pero, si se tienen en cuenta la magnitud 
del sector artesanal y el nivel medio estimado de su producto 
por obrero, debe suponerse que el desempleo real es mucho 
mayor, revistiendo caracteres particularmente graves en los 
centros urbanos. Dentro de los lfmites del mercado interno, no 
se vislumbra una solución satisfactoria del problema. Las gran­
des empresas orientadas hacia la exportación, en las que tanto 
ponen el acento los planes de desarrollo del gobierno -por 
importantes que sean desde otros puntos de vista- contribuyen 
muy poco a absorber el desempleo, como consecuencia de su 
elevada densidad de capital. 

Contrariamente a la orientación marcada por el Cuarto Plan 
de la Nación, que no prevé sino un ligero aumento en la 
aportación de la industria privada a la exportación, la polftica 
industrial habrá, pues, de atender preferentemente a la orienta­
ción del sector manufacturero diversificado, constituido en su 
mayor parte por empresas privadas, hacia la exportación. Esta 
polftica crearfa nuevas oportunidades de inversión, retendrfa al 
capital y las rentas que actualmente salen del pafs y permitirfa 
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aumentar el empleo industrial mucho más de lo previsto por los 
planes actuales. 

La continuación de poi fticas pasadas entraña también el 
riesgo de que no se alcance la tasa de crecimiento actualmente 
prevista. El Cuarto Plan de la Nación basa sus previsiones en la 
probabilidad de que el coeficiente de importación (con relación 
al J!lroducto bruto), que durante algunos años se ha mantenido 
en torno al 30%, inicie otra tendencia descendente que lo ponga 
en un 24.5% para 1974. Para que estas previsiones se cumplan, 
es posible que haya que recurrir a una mayor protección, o a la 
ampliación . del mercado nacional mediante la transferencia de 
recursos del sector inversionista al sector del consumo. 

El alto grado de protección de que goza la producción 
destinada al mercado interno venezolano, además de las ventajas 
que ha reportado a las empresas industriales nacionales, ha 
tenido el efecto de atraer inversiones extranjeras. Estas últimas, 
si bien han constituido una aportación de tecnologfa nueva, de 
aptitudes directivas y, en algunos casos, de capitales adicionales, 
han seguido limitándose, predominantemente, al mercado inter­
no de Venezuela. Asf, no se ha sacado partido ni del acceso 
potencial a Jos mercados exteriores que e.J capital extranjero 
facilitaba, ni de las ventajas de una tecnologfa más avanzada, de 
mayores recursos financieros, de canales comerciales y de un 
acceso a las innovaciones. De esta suerte, en lugar de convertirse 
en uno de los principales factores de crecimiento y mejora de la 
posición exterior del pafs, la polftica actual ha permitido a las 
empresas extranjeras sangrar la balanza exterior de Venezuela 
.mediante la expatriación de capitales y rentas producidos en el 
mercado interior. La parte principal de responsabilidad, en 
cuanto a la actuación de la iniciativa extranjera en Venezuela, 
estriba en la actual poi ftica indust rial, y no en las empresas 
extranjeras mismas, que, como toda empresa comercial, buscan 
el lucro con arreglo . a las normas establecidas por el gobierno 
del pafs en que operan. 

No obstante, dada la situación imperante y la gran participa­
ción de las empresas extranjeras en la industria venezolana, es 
necesario que, prescindiendo de las poi fticas económicas genera­
les destinadas a promover las exportaciones, se entre en negocia­
ciones directas con las empresas extranjeras que tienen filiales, 
empresas mixtas o concesionarios de licencias en Venezuela, a 
fin de eliminar los impedimentos - formales o no- que existan 
a la exportación y a fin, también, de obtener el compromiso 
firme de -esas empresas ·de participar en la exportación. Habida 
cuenta de la capacidad existente y de los recursos de muchas de 
estas empresas, es posible que, mediante una poi ftica enérgica, 
se consigan muy buenos resultados, a corto o mediano plazo, en 
este sentido. · 

La actual polltica proteccionista venezolana se basa, princi­
palmente, en la aplicación de restricciones cuantitativas a las 
importaciones y, en mucho menor grado, en la protección 
arancelaria. Esta situación es, en gran parte, consecuencia del 
tratado comercial firmado con Estados Unidos en 1939, por el 
que las dos partes contratantes se comprometieron a no elevar 
los derechos aduaneros aplicables a una lista especffica de 
productos establecida para cada pafs. La lista de productos 
venezolanos es limitada y, si se exceptúan el petróleo, el 
mineral de hierro, el café y el cacao, no contiene más que unos 
pocos productos sin importancia. La lista de productos norte­
americanos comprende una gran variedad de manufacturas. El 
mantenimiento de este tratado, en su forma actual, no parece 
beneficiar en modo alguno a los exportadores norteamericanos, 
toda vez que las estipulaciones relativas al aumento de los 
derechos puede eludirse imponiendo restricciones cuantitativas a 
las importaciones. El tratado no beneficia sino a los inversioni s-
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tas extranjeros, que gozan de una protección prácticamente 
absoluta en el mercado interno. 

Dado lo anterior, es preciso proceder a una modificación de­
la pol(tica proteccionista actual, que prevea la abolición de 
todas las restricciones cuantitativas y su sustitución por arance­
les pr_otectores. Estos podrán ser altos en un principio, pero 
deberan reducirse gradualmente a lo largo de un número 
determinado de años, hasta que alcancen un nivel que corres­
ponda al valor real de la moneda. La exposición gradual de la 
industria nacional a la competencia de las importaciones contra­
rrestará las tendencias monopol ísticas -prácticamente inevita­
bles en un mercado pequeño- elevará los niveles de calidad y 
estimulará el establecimiento de empresas y plantas de mayor 
tamaño, lo que permitirá a la industria nacional alcanzar niveles 
más competitivos en el mercado de exportación. Las cortapisas 
que impone dicho tratado a la modificación de la política 
industrial deber(an eliminarse negociando de nuevo el tratado o, 
en caso necesario, aboliendo la lista de los productos exporta· 
bies norteamericanos. · 

Comq consecuencia, en parte de las estipulaciones de este 
mismo tratado Venezuela tiene hoy una estructura arancelaria 
invertida: mientras que sus productos acabados y sus semimanu­
f~cturas están poco gravadas, las materias primas, que no 
f1guran en la lista de productos norteamericanos, están gravadas 
con unos derechos de importación relativamente altos. Estos se 
han compensado mediante exenciones arancelarias en gran esca­
la a favor de las materias primas destinadas a las empresas 
aprobadas por el Estado. Las exenciones así concedidas repre­
sentan hoy alrededor del 50% de los derechos nominales. Esta 
situación ha minado, en gran parte, la función de los derechos 
aduaneros en cuanto fuente de ingresos fiscales y, al mismo 
tiempo, ha producido graves efectos de disto~sión. Cualquier 
revisión de la poi ítica proteccionista actual deberá prever tam­
bién la reducción lineal de los derechos de importación aplica­
dos a las materias primas y la imposición de derechos de 
importación a los productos acabados y semimanufacturados. 
Esta medida tendr(a el efecto de ajustar mfls la estructura 
arancelaria de Venezuela a la de otros pafses -particularmente 
los latinoamericanos- y, al propio tiempo, representar( a una 
trascendental liberalización de las importaciones venezolanas. 

Tampoco hace el Estado todo lo que podrfa y deberfa -en 
el contexto de una poi ítica industrial orientada hacia las 
exportaciones- en materia de financiamiento. La principal 
fuente de financiamiento público de las inversiones privadas en 
Venezuela es la Corporación Venezolana de Fomento (CVF). 
Esta institución, sin embargo, proporciona menos del 10% de 
todos los fondos invertidos en la industria. Proporción pequeña, 
tanto desde el punto de vista de los efectos estimulantes que 
pueden tener sobre las inversiones los créditos preferenciales 
concedidos por el Estado, como desde el punto de vista de las 
ventajas que de un financiamiento en mayor escala pudiera 
obtener el Estado al canalizar las inversiones hacia las priorida­
des nacionales. Las inversiones orientadas hacie j la exportación 
son más arriesgadas y, generalmente, menos rentables que las 
orientadas hacia el mercado interno. El financiamiento con 
recursos públicos, en condiciones preferenciales, puede reducir 
el riesgo particular y aumentar la rentabilidad de tales inversio­
nes. 

Los criterios a que obedece la poi (tica actual en materia de 
inversiones son múltiples y, en gran parte, cualitativos. Toda 
reorientación de la pol(tica industrial hacia las exportaciones 
deberá ir acompaf'lada del establecimiento de un conjunto de 
criterios cuantitativos sencillos Para la evaluación de los proyec­
tos de inversión. El criterio que podrfa servir, con ciertas 
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variaciones de detalle, para las t res ·esferas de la política 
industrial -es decir, las inversiones, la protección y los incenti­
vos a la exportación- es el cambio natural del bol fvar, o sea , el 
costo, en moneda nacional, de las divisas ahorradas o ganadas 
por la industria nacional. La adopción de un criterio principal 
un1co y uniforme simplificaría la poi ftica y contribuir( a a una 
mayor coordinación y claridad. Tal criterio no excluye otras 
consideraciones, sino que éstas podrfan cuantificarse e incorpo­
rarse al mismo. 

La capacidad potencial de exportación de la industria vene­
zolana es considerable; aunque es imposible calcularla con 
precisión, ·no cabe duda que es mayor, en un orden de 
magnitud, que el volumen actual de las manufacturas no 
tradicionales exportadas. La realización de esa capacidad poten­
cial requiere un enérgico replanteamiento de la poi ítica indus­
trial, que conceda la máxima prioridad a las exportaciones. Esta 
nueva polftica industrial habrá de estar integrada en sus 
aspectos principales. No basta con agregar la política de promo­
ción de las exportaciones a las polfticas ya establecidas, pues 
estas últimas crean formidables obstáculos a la exportación. 
Tampoco conviene basar la polftica industrial en una clasifica­
ción aprior(stica de industrias, con un ·paquete distinto de 
poi fticas para cada clase. La poi ítica industrial ha de estblecer 
unas condiciones generales y universalmente aplicables al medio 
económico, dejando los detalles al juego de . las fuerzas del 
mercado y a la iniciativa de los particulares. 

En materia de inversiones, el Estado podría considerar la 
conveniencia de reforzar la función de la CVF en el financia­
miento de las inversiones privadas. Deberán establecerse priori· 
dades entre los proyectos de inversión a pi icando el criterio del 
costo de las divisas ganadas o ahorradas. A las nuevas empresas 
se les pedirá que se comprometan a exportar una proporción 
determinada de su producción. 

El ·mismo criterio podría aplicarse para el establecimiento de 
los niveles de la protección arancelaria que se otorgue a la 
industria nacional. El principio rector ha de ser, en la medida 
en que ello sea posible desde el punto de vista administrativo, la 
igualdad de protección para el valor agregado nacional en todos 
los productos, sin previa distinción o clasificación. Esa protec· 
ción, tras un per(odo de transición que permita a la industria 
nacional adaptarse a las nuevas condiciones, deberá fijarse en un 
nivel que corresponda a la supervaloración de la moneda, es 
decir, que refleje el nivel medio a largo plazo de la eficiencia 
económica de la industria venezolana. 

Del mismo modo, los incentivos a la exportación podrfan 
fijarse a igual nivel, aplicando el mismo criterio. Aunque el alto 
nivel de protección de que gozarfan en un principio los 
productos sustitutivos de importaciones seguirfa constituyendo 
una discriminación en contra de las exportaciones; esa discrimi­
nación disminuiría con la gradual reducción de los aranceles. 
Tras un período de transición, la producción destinada a la 
exportación se aproximarfa, en términos de rentabilidad, a la 
producción destinada al mercado nacional. Para asegurar el 
mayor grado posible de sencillez administrativa y de claridad de 
procedimiento, convendrfa que todos los incentivos a la expor­
tación quedasen incluidos en un solo subsidio a la exportación 
exceptuados los incentivos que no se refieran al rendimiento 
normal, sino al esfuerzo inicial. Los incentivos especiales relacio· 
nados con el esfuerzo inicial de promoción de las exportaciones 
y que, por consiguiente, representan una inversión en la función 
exportadora deberfan aumentarse gradualmente, según las nece­
sidades. Estos incentivos son varios y pueden cambiar, en el 
t ranscurso del tiempo, con arreglo a las circunstancias. El 
enfoque ha de ser, pues, pragmlltico, au nque, siempre que ello 
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sea posible, estos incentivos han de estar vinculados al rendi­
miento futuro y condicionados por éste. 

Las facilidades existentes para el financiamiento de las 
exportac iones son inadecuadas, tanto desde el punto de vista de 
su volumen . como del de su ap licación. Con todo, el financia­
miento del capital de explotación necesario para las exportacio­
nes - y también, posiblemente, para financiar la concesión de 
créditos a corto plazo a los el ientes extranjeros-. no parece 
constituir en la actualidad, en Venezuela, un obstáculo impor­
tante a las exportaciones. Por consiguiente, no debe exagerarse 
la importancia de los créditos preferenciales a la exportación, 
sobre todo si el aumento de costos que supone el operar con 
créditos se compensa mediante un su bsidio único a la exporta­
ción cuya cuant(a se fije tenien<;lo en cuenta esta circunstancia 
y otros factores que contribuyen a elevar los costos. 

Asimismo, las actuales facilidades de financiamiento de las 
exportaciones carecen de un instrumento que puede ser un 
medio importante de promover las exportaciones y que Vene­
zuela puede proporcionar sin dificultad el financiamiento a 
plazo mediano. de las exportaciones de aquellos productos no 
sujetos · a las condiciones exigidas por la CVF y el Bl D: e1 
equipo de capital y los bienes duraderos destinados a . otros 
pafses lat inoamericanos. La concesión de créditos a plazo 
mediano a los clientes extranjeros, particularmente a los de 
paises que padecen escasez de divisas, podrfa ab rir a Venezuela 
mercados en los que, de otro modo, tal vez no pudiera 
competir. 

Serfa conveniente mejorar el sistema de seguros de las 
exportaciones, actualmente administrado por la CVF, por ejem­
plo, reduciendo el reaseguro que se aplica actualmente a las 
exportaciones hasta un nivel tal que siga hac iendo recaer sobre 
los exportadores cierto grado de riesgo con respecto a la 
solvencia de sus clientes extranjeros, y, también, como en otras 
esferas que se mencionan a continuación, mejorando los méto­
dos de aplicación. 

Los procedimientos administrativos relacionados con las ex­
portaciones son, en la actualidad, innecesa riamente complicados. 
Convendrfa abolir las licencias de exportación requeridas para la 
máyor parte de los productos, manteniendo únicamente las 
relativas a productos sobre los cuales, por razones especfficas, 
sea indispensable ejercer control. Los procedimientos adminis­
t rativos deberfan reducirse al mfnimo indispensable y, además, 
simplificarse. 

RECOMENDACIONES 

Las recomendaciones concretas que se formulan a cont inuación 
se refieren únicamente a las .poi ft icas económicas e industriales 
de carácter general que influyen en el desa rrollo de potencial de 
exportación venezolano. 

En vista del papel especial que desempeñan las empresas 
extranjeras en la industria venezolana -tanto como empresas filia­
les, como empresas mixtas y como cadentes de licencias a empre­
sas nacionales- ser fa conveniente que el Gobierno de Venezuela 
entre en negociaciones sistemáticas con cada una de estas 
empresas, con miras a eliminar cuantos impedimentos existan a 
la exportación y a conseguir que estas empresas se comprome· 
tan firmemente a participar en el esfuerzo de exportación. 
Como quiera que muchas de estas empresas producen bienes 
que, desde el punto de vista de la calidad y el diseño, son 
completamente o casi completamente competitivos, el potencial 
de exportación que representan es muy considerable . El comien-
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zo que, dentro del marco del proyecto, ha representado la 
preparación del material básico para ta les negociaciones, que 
mereció el beneplácito del Presidente de la República, deber fa 
proseguirse hasta que se hayan abare,ado todas las industrias 
comprendidas en esta categor fa. Ser fa conveniente que las 
negociaciones se desa rrollasen a un nivel alto; en algunos casos, 
podrfan adoptar la forma de negociaciones con empresas indivi­
dua les; en otros, podrfan ll evarse a cabo colect ivamente, con 
todo un sector. El objetivo, en todos los casos, ha de ser que 
las empresas se comprometan firmemente a participar en el 
esfuerzo de exportación, subord inándose la prórroga de los 
privilegios que concede el Estado, o la aprobación de nuevas 
empresas, al cumplimiento de este compromiso. 

La misma condición deber fa a pi ica rse a todas las empresas 
nuevas, nacionales y extranjeras; el compromiso de exportar una 
proporción determ inada de la producción tota l deberfa ser el 
primer requ isito para obtener la aprobación estatal y los 
distintos privil egios que el Estado concede actualmente a las 
empresas industriales. Se sugiere que, inicialmente, la propor­
ción de las exportaciones exigida de las empresas se f ije en un 
10% de la producción tota l para los dos primeros años de 
funcionamiento, por ejemplo, de una empresa nueva,_ y que este 
porcentaje se aumente luego gradualmente. 

El Gobierno de Venezuela deberla preparar un nuevo sistema 
de criterios para la evaluación de proyectos de inversión, en e.l 
que el costo de las divisas ganadas o economizadas. sea · ~ 1 
criterio dom inante . Debería, igua lmente, darse expresión cuanti­
tat iva a otros objetivos de l desarrollo e incorporarlos, siempre · 
que fuera pos ib le, al criterio principal. La elaboración de tal 
sistema de cri terios, as( como la creación del organismo encarga­
do de la evalúa~·ión de los proyectos, podrfa realizarse con la 
colaboración d~t . la ONU DI que posee considerable exper iencia 
en mater ia de el(.41uac ión de proyectos. · 

Tendrfan que au_mentarse considerablemente los recursos de 
que actualmente dispone la CVF para el financiamiento a largo 
plazo de proyectos industriales; y liberalizarse y simplificarse los 
procedimiento~ y criterios para la concesión de los créd itos 
preferenciales. En particu lar, el Estado deberfa apoyar generosa­
mente las inversiones destinadas a la producción de bienes 
exportables. 

En la m·edida de lo posible, deberfa contenerse el éxodo de 
capitales y rentas - que actualmente representa una seria merma 
de los - recu rsos de que dispone la economla para nuevas 
inversiones- mediante la creación de instrumentos financieros 
que permitiesen atraer de nuevo al pafs una parte de los 
recursos actualmente expatr iados. Una posibilidad, a este respec­
to, la podrra cons-t itU ir el ofrecimiento de bonos estatales muy 
rentables, posibl emente garantizados por una institución finan­
ciera internacional, a los aho rrado res venezo lanos. Debed a estu­
diarse en deta ll e la forma de realizar esta ·posibilidad, para lo cual 
tal vez fuera conveniente contar con la asistencia técnica de las 
instituciones financieras internacionales. 

El gobierno de Venezuela deberfa considerar, con carácter 
urgente, la reforma radical del actual sistema de protección. 
Deberfan abolirse todas las restricciones cuantitativas aplicadas a 
las importaciones, exceptuadas ciertas categor fas de productos 
de caracterfsticas especiales, ta les como los armamentos, los 
medicamentos, ciertos productos alimenticios, ganado, etc., que 
son objeto de restr icciones en casi todos los pa fses. La industria 
nacional deberla estar protegida, en cambio, mediante aranceles. 
Para facil itar el ajuste de la industria, la protección arancelaria 
podrfa fijarse, inicialmente, en un nivel práct icamente proh ibiti­
vo, pero la rev isión deberla comprender un programa de 
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reducciones arancelarias a largo plazo. El n ivel final de la 
protección arancelaria debería ser tal que correspondiese a la 
superva loración de la moneda nacional. El período de ajuste no 
debería se r menor de cinco años ni mayor de diez . 

La determinación de los niveles arancelarios inicial es, del 
período de ajuste y del nivel final de la protección podría 
encomendarse a órgano s consul t ivos espec ialmente creados al 
efecto. En estos órganr·.s co nsultivos, además de representantes 
del gobierno , deberían f igu rar representantes de todos los 
sectores económicos interesados: la indust ri a, los importadores, 
el comercio, los sindicatos, etcétera. 

La ejecución de tal programa de liberalizac ión de las impor· 
taciones requerirá, una vez · superadas las etapas iniciales, el 
empleo de computadoras electrónicas. Se podría aprovechar la 
experiencia de otros países en la ejecución de programas 
análogos, y el Gob ierno de Venezuela podría , ta mbién, so licitar 
asistencia técnica en esta esfera . 

Simultáneamente co n la liberali zación de las importaciones 
mediante la transformación de la protección cuantitat iva en 
protección arancelaria, debería revisarse la actua l estructura 
arancelaria. Deberían reducirse linealmente los derechos de 
importación a pi icados a las materias primas y elevarse los 
aplicados a los productos acabados no producidos en Venezue la. 
Para efectos fiscales, esto permitirla abolir el régimen actua l de 
importación con franqu icia aduanera. Los beneficios que estas 
exonerac iones reportan a la industria - beneficios que quedarían 
eliminados por la reforma- podrían compensarse mediante la 
concesión de desgravaciones fiscales en el marco de una nueva 
poi ít ica de promoción industrial. 

Es recomendable , por considerarse una condición necesaria 
para la realización de las reformas indicadas anter iormente, la 
modificación de las cláusul as del t ratado comercial firmado con 
Estados Unidos o, en último caso, la derogación de la lista de 
productos que impide actualmente a Venezuela elevar los 
aranceles. Análogamente, será preciso entablar negociaciones 
con la ALALC. Como las modificaciones propuestas representan 
una trascendental liberalizac ión de las importaciones venezola­
nas y, además, permiti rán ajusta r más la estructura ara ncelaria 
del país a la de otros países lat inoamericanos, las dificul tades 
que surjan en este último terreno no serán insuperables, proba­
blemente. 

Asimismo, es aconsejable que la legisl ación vigente en mate­
ria de incentivos a la exportación, que, en su mayor parte, no 
ha llegado a aplicarse, sea rem plazada por una legislación nueva 
que prevea la concesión de subsidios d irectos a la exportación . 
Estos subsidios deberán graduarse con arreg lo al valor agregado 
en el país que contenga los productos exportados. El subsidio 
será único y deberá com pensar t odos los factores que elevan los 
costos en moneda nacional po r encima del nive l que -al tipo de 
cambio vigente- resu iJ:a compet iti vo en el extranjero. La formu­
lación de los procedimientos administrativos concretos para la 
aplicación de este sistema podría facilitarse mediante la conce­
sión de becas y el envío de funCionarios del Gobierno venezola­
no a pafses en que ·se aplican estos sistemas, as( como mediante 
la prestac ión de asistencia técnica en Venezuela. 

El principio rector de t al sistema de incentivos a la exporta­
ción ha de ser el mayor grado posible de simplic idad administra­
t iva. Los subsidios podrfan hacerse efectivos a través de los 
bancos comerciales, los cuales serfan rembolsados, contra la 
presentación de no más de dos documentos básicos - los 
documentos de embarque de los productos exportados y el 
comprobante de que las divisas recibidas por los mismos han 
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sido vendidas al banco- por el organismo estatal encargado de 
ap li car el sistema. 

Sería conveniente, también, que se aumenten sustancialmente 
los recursos de que dispone la CVF para financiar las exporta­
ciones, y que el Departamento de Asistencia a la exportación se 
t ransforme en un Fondo de Financiamiento de las Exportacio­
nes autónomo que, en el ámbito de su competencia, goce de 
plenas facu ltades decisor ias . El Fondo deber fa permanecer den­
tro de la estructura general de la CV F, a fin de asegurar la 
integrac ión de sus act ividades en las poi fticas generales de 
financiam iento de esta ú ltima. 

Dentro del marco del propuesto Fondo de Financiamiento 
de las Exportaciones, debería preverse un mecanismo especial 
para la concesión de créditos a plazo medio a los compradores 
extranjeros, a fin de sacar partido de la situación privi legiada 
que ocupa Venezuela al respecto, con relación a otros países. El 
Fondo podrfa garantizar ciertos tipos de créditos a la exporta­
ción, aun cuando, normalmente, los créditos seguirían negocián­
dose a través de los bancos com"erciales. 

Asimismo, debería revisarse el sistema actual de seguros de 
exportación, a fin de reducir el reaseguro,"de hacer extensivo el 
seguro a los créditos de plazo medio y de acelerar los trámites. 
Podrfa considerarse la conveniencia de estab lecer un co nsorcio 
con las compañ fas Clseg~ :·.:;d uras comercia les. 

Por otra parte, serfa necesario emprender un estudio a fondo 
de los actuales procedimientos administrativos ap liGables a las 
exportaciones y a las importaciones de las materias primas y de 
los productos intermedios necesarios para la producción de 
bienes de exportación. Los primeros pasos dados, en el marco 
del presente proyecto, en colaboración con el 1 nstituto Venezo­
lano de Productividad, deberán complementarse con estud ios 
más deta ll ados. Se sugiere que, con el fin de obtener la plena 
colaboración de los ministerios competentes, se establezca, a 
alto nivel, un comité de orientación dotado de p lenos poderes 
ejecutivos para la introducción de reformas . El principio rector 
de estos trabajos debería ser la eliminación de todos los 
controles y trámites burocráticos que no fuesen ind ispensables, 
y la simplificación de los restantes. A los fines de estos trabajos, 
podría ser úti l contar, una vez más, con la asistencia técnica de 
expertos en adm inistración pública y en comercio internacional. 

La revisión de los procedimi.entos administrativvs deberfa 
complementarse con una capacitación sistemática de los funcio­
narios directamente encargados de la administración del sistema, 
es decir, los funcionarios de aduanas de los puertos y los 
aeropuertos, los funcionarios del Ministerio de Hacienda, de · la 
CVF, del Ministerio de Fomento, del Ministerio de Agricultura 
y Cría y de otros organismos. El objeto de . esta capacitación 
debería ser, no sólo dar a los participantes un conocimiento 
detallado de los procedimientos, sino también i_nculcar en los 
funcionarios de categorfa inferior encargados de la administra­
ción cotidiana la importancia que el Gobierno atribuye a la 
promoción de las exportaciones. 

F inalmente, es recomendable que, tan pronto como se hayan 
completado los estud ios por industrias hechos a los fines del 
proyecto y los que aquí se recomiendan para el f•Jturo, se 
emprenda una serie de estudios de mercados. Los resultados de 
estos estudios deberán difund irse, gratuitamente, entre las em· 
presas industriales, a f in de proporcionarles una base informa­
tiva general que les permita realizar, por su cuenta o con la 
asistencia del Estado , estudios de mercados más deta ll ados 
relativos a productos espec ífi cos. También en esta esfera cabrfa 
quizá organ izar nuevas actividades de asistencia t!lcnica,. 


